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Catecismo de la Iglesia Católica 

 
Encuentro 11 

“El nacimiento de Jesús”. 
 
 

Nacimiento (números 333, 437, 448, 486, 525, 549, 695, 725, 2599). 
 
(333) De la Encarnación a la Ascensión, la vida del Verbo encarnado está rodeada de la adoración y 
del servicio de los ángeles. Cuando Dios introduce "a su Primogénito en el mundo, dice: “adórenle 
todos los ángeles de Dios"” (Hb 1, 6). Su cántico de alabanza en el nacimiento de Cristo no ha 
cesado de resonar en la alabanza de la Iglesia: "Gloria a Dios..." (Lc 2, 14). Protegen la infancia de 
Jesús (Cf. Mt 1, 20; 2, 13.19), sirven a Jesús en el desierto (Cf. Mc 1, 12; Mt 4, 11), lo reconfortan 
en la agonía (Cf. Lc 22, 43), cuando Él habría podido ser salvado por ellos de la mano de sus 
enemigos (Cf. Mt 26, 53) como en otro tiempo Israel (Cf. 2 M 10, 29-30; 11,8). Son también los 
ángeles quienes "evangelizan" (Lc 2, 10) anunciando la Buena Nueva de la Encarnación (Cf. Lc 2, 
8-14), y de la Resurrección (Cf. Mc 16, 5-7) de Cristo. Con ocasión de la segunda venida de Cristo, 
anunciada por los ángeles (Cf. Hb 1, 10-11), éstos estarán presentes al servicio del juicio del Señor 
(Cf. Mt 13, 41; 25, 31; Lc 12, 8-9). 
 
(437) El ángel anunció a los pastores el nacimiento de Jesús como el del Mesías prometido a Israel: 
"Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor" (Lc 2, 11). Desde el 
principio él es "a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo"(Jn 10, 36), concebido como 
"santo" (Lc 1, 35) en el seno virginal de María. José fue llamado por Dios para "tomar consigo a 
María su esposa" encinta "del que fue engendrado en ella por el Espíritu Santo" (Mt 1, 20) para que 
Jesús "llamado Cristo" nazca de la esposa de José en la descendencia mesiánica de David (Mt 1, 16; 
Cf. Rm 1, 3; 2 Tm 2, 8; Ap 22, 16).  
 
(448) Con mucha frecuencia, en los Evangelios, hay personas que se dirigen a Jesús llamándole 
"Señor". Este título expresa el respeto y la confianza de los que se acercan a Jesús y esperan de él 
socorro y curación (Cf. Mt 8, 2; 14, 30; 15, 22, etc.). Bajo la moción del Espíritu Santo, expresa el 
reconocimiento del misterio divino de Jesús (Cf. Lc 1, 43; 2, 11). En el encuentro con Jesús 
resucitado, se convierte en adoración: "Señor mío y Dios mío" (Jn 20, 28). Entonces toma una 
connotación de amor y de afecto que quedará como propio de la tradición cristiana: "¡Es el Señor!" 
(Jn 21, 7). 
 
(486) El Hijo único del Padre, al ser concebido como hombre en el seno de la Virgen María es 
"Cristo", es decir, el ungido por el Espíritu Santo (Cf. Mt 1, 20; Lc 1, 35), desde el principio de su 
existencia humana, aunque su manifestación no tuviera lugar sino progresivamente: a los pastores 
(Cf. Lc 2,8-20), a los magos (Cf. Mt 2, 1-12), a Juan Bautista (Cf. Jn 1, 31-34), a los discípulos (Cf. 
Jn 2, 11). Por tanto, toda la vida de Jesucristo manifestará "cómo Dios le ungió con el Espíritu 
Santo y con poder" (Hch 10, 38).  
 
(525) Jesús nació en la humildad de un establo, de una familia pobre (Cf. Lc 2, 6-7); unos sencillos 
pastores son los primeros testigos del acontecimiento. En esta pobreza se manifiesta la gloria del 
cielo (Cf. Lc 2, 8-20). La Iglesia no se cansa de cantar la gloria de esta noche: 
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La Virgen da hoy a luz al Eterno 
Y la tierra ofrece una gruta al Inaccesible. 
Los ángeles y los pastores le alaban 
Y los magos avanzan con la estrella. 
Porque Tú has nacido para nosotros, 
Niño pequeño, ¡Dios eterno! 

(Kontakion, de Romanos el Melódico) 
 
(549) Al liberar a algunos hombres de los males terrenos del hambre (Cf. Jn 6, 5-15), de la injusticia 
(Cf. Lc 19, 8), de la enfermedad y de la muerte (Cf. Mt 11,5), Jesús realizó unos signos mesiánicos; 
no obstante, no vino para abolir todos los males aquí abajo (Cf. LC 12, 13. 14; Jn 18, 36), sino a 
liberar a los hombres de la esclavitud más grave, la del pecado (Cf. Jn 8, 34-36), que es el obstáculo 
en su vocación de hijos de Dios y causa de todas sus servidumbres humanas. 
 
(695) La unción. El simbolismo de la unción con el óleo es también significativo del Espíritu Santo, 
hasta el punto de que se ha convertido en sinónimo suyo (Cf. 1 Jn 2, 20. 27; 2 Co 1, 21). En la 
iniciación cristiana es el signo sacramental de la Confirmación, llamada justamente en las Iglesias 
de Oriente "Crismación". Pero para captar toda la fuerza que tiene, es necesario volver a la Unción 
primera realizada por el Espíritu Santo: la de Jesús. Cristo ["Mesías" en hebreo] significa "Ungido" 
del Espíritu de Dios. En la Antigua Alianza hubo "ungidos" del Señor (Cf. Ex 30, 22-32), de forma 
eminente el rey David (Cf. 1 S 16, 13). Pero Jesús es el Ungido de Dios de una manera única: La 
humanidad que el Hijo asume está totalmente "ungida por el Espíritu Santo". Jesús es constituido 
"Cristo" por el Espíritu Santo (Cf. Lc 4, 18-19; Is 61, 1). La Virgen María concibe a Cristo del 
Espíritu Santo quien por medio del ángel lo anuncia como Cristo en su nacimiento (Cf. Lc 2,11) e 
impulsa a Simeón a ir al Templo a ver al Cristo del Señor (Cf. Lc 2, 26-27); es de quien Cristo está 
lleno (Cf. Lc 4, 1) y cuyo poder emana de Cristo en sus curaciones y en sus acciones salvíficas (Cf. 
Lc 6, 19; 8, 46). Es él en fin quien resucita a Jesús de entre los muertos (Cf. Rm 1, 4; 8, 11). Por 
tanto, constituido plenamente "Cristo" en su Humanidad victoriosa de la muerte (Cf. Hch 2, 36), 
Jesús distribuye profusamente el Espíritu Santo hasta que "los santos" constituyan, en su unión con 
la Humanidad del Hijo de Dios, "ese Hombre perfecto... que realiza la plenitud de Cristo" (Ef 4, 
13): "el Cristo total" según la expresión de San Agustín. 
 
(725) En fin, por medio de María, el Espíritu Santo comienza a poner en Comunión con Cristo a los 
hombres "objeto del amor benevolente de Dios" (Cf. Lc 2, 14), y los humildes son siempre los 
primeros en recibirle: los pastores, los magos, Simeón y Ana, los esposos de Caná y los primeros 
discípulos.  
 
(2599) El Hijo de Dios hecho hombre también aprendió a orar conforme a su corazón de hombre. El 
aprende de su madre las fórmulas de oración; de ella, que conservaba toas las "maravillas " del 
Todopoderoso y las meditaba en su corazón (Cf. Lc 1, 49; 2, 19; 2, 51). Lo aprende en las palabras 
y en los ritmos de la oración de su pueblo, en la sinagoga de Nazaret y en el Templo. Pero su 
oración brota de una fuente secreta distinta, como lo deja presentir a la edad de los doce años: "Yo 
debía estar en las cosas de mi Padre" (Lc 2, 49). Aquí comienza a revelarse la novedad de la oración 
en la plenitud de los tiempos: la oración filial, que el Padre esperaba de sus hijos va a ser vivida por 
fin por el propio Hijo único en su Humanidad, con y para los hombres. 
 
 
Alabanza (números 294, 333, 898, 920, 959, 1077, 1081, 1083, 1096, 1103, 1138, 1074, 1174, 1268, 1330, 1352,  
            1359, 1360, 1361, 1368, 1424, 1480, 1670, 1732, 2098, 2171, 2579, 2589, 2369, 2370, 2371, 2372, 2687, 2807). 
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(294) La gloria de Dios consiste en que se realice esta manifestación y esta comunicación de su 
bondad para las cuales el mundo ha sido creado. Hacer de nosotros "hijos adoptivos por medio de 
Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia" (Ef 1,5-6): 
"Porque la gloria de Dios es el hombre vivo, y la vida del hombre es la visión de Dios: si ya la 
revelación de Dios por la creación procuró la vida a todos los seres que viven en la tierra, cuánto 
más la manifestación del Padre por el Verbo procurará la vida a los que ven a Dios" (S. Ireneo, haer. 
4,20,7). El fin último de la creación es que Dios, "Creador de todos los seres, se hace por fin “todo 
en todas las cosas” (1 Co 15,28), procurando al mismo tiempo su gloria y nuestra felicidad" (AG 2). 
 
(333) De la Encarnación a la Ascensión, la vida del Verbo encarnado está rodeada de la adoración y 
del servicio de los ángeles. Cuando Dios introduce "a su Primogénito en el mundo, dice: “adórenle 
todos los ángeles de Dios”" (Hb 1, 6). Su cántico de alabanza en el nacimiento de Cristo no ha 
cesado de resonar en la alabanza de la Iglesia: "Gloria a Dios..." (Lc 2, 14). Protegen la infancia de 
Jesús (Cf. Mt 1, 20; 2, 13.19), sirven a Jesús en el desierto (Cf. Mc 1, 12; Mt 4, 11), lo reconfortan 
en la agonía (Cf. Lc 22, 43), cuando Él habría podido ser salvado por ellos de la mano de sus 
enemigos (Cf. Mt 26, 53) como en otro tiempo Israel (Cf. 2 M 10, 29-30; 11,8). Son también los 
ángeles quienes "evangelizan" (Lc 2, 10) anunciando la Buena Nueva de la Encarnación (Cf. Lc 2, 
8-14), y de la Resurrección (Cf. Mc 16, 5-7) de Cristo. Con ocasión de la segunda venida de Cristo, 
anunciada por los ángeles (Cf. Hb 1, 10-11), éstos estarán presentes al servicio del juicio del Señor 
(Cf. Mt 13, 41; 25, 31; Lc 12, 8-9).  
 
(898) "Los laicos tienen como vocación propia el buscar el Reino de Dios ocupándose de las 
realidades temporales y ordenándolas según Dios... A ellos de manera especial les corresponde 
iluminar y ordenar todas las realidades temporales, a las que están estrechamente unidos, de tal 
manera que éstas lleguen a ser según Cristo, se desarrollen y sean para alabanza del Creador y 
Redentor" (LG 31). 
 
(920) Sin profesar siempre públicamente los tres consejos evangélicos, los ermitaños, "con un 
apartamiento más estricto del mundo, el silencio de la soledad, la oración asidua y la penitencia, 
dedican su vida a la alabanza de Dios y salvación del mundo" (? CIC, can. 603 1). 
 
(959) ...en la única familia de Dios. "Todos los hijos de Dios y miembros de una misma familia en 
Cristo, al unirnos en el amor mutuo y en la misma alabanza a la Santísima Trinidad, estamos 
respondiendo a la íntima vocación de la Iglesia" (LG 51). 
 
(1077) "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda 
clase de bendiciones espirituales, en los cielos, en Cristo; por cuanto nos ha elegido en él antes de la 
creación del mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor; eligiéndonos de 
antemano para ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, 
para alabanza de la gloria de su gracia con la que nos agració en el Amado" (Ef 1,3-6). 
 
(1081) Las bendiciones divinas se manifiestan en acontecimientos maravillosos y salvadores: el 
nacimiento de Isaac, la salida de Egipto (Pascua y Éxodo), el don de la Tierra prometida, la elección 
de David, la Presencia de Dios en el templo, el exilio purificador y el retorno de un "pequeño resto". 
La Ley, los Profetas y los Salmos que tejen la liturgia del Pueblo elegido recuerdan a la vez estas 
bendiciones divinas y responden a ellas con las bendiciones de alabanza y de acción de gracias. 
 
(1083) Se comprende, por tanto, que en cuanto respuesta de fe y de amor a las "bendiciones 
espirituales" con que el Padre nos enriquece, la liturgia cristiana tiene una doble  dimensión. Por 
una parte, la Iglesia, unida a su Señor y "bajo la acción el Espíritu Santo" (Lc 10,21), bendice al 
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Padre "por su Don inefable" (2 Co 9,15) mediante la adoración, la alabanza y la acción de gracias. 
Por otra parte, y hasta la consumación del designio de Dios, la Iglesia no cesa de presentar al Padre 
"la ofrenda de sus propios dones" y de implorar que el Espíritu Santo venga sobre esta ofrenda, 
sobre ella misma, sobre los fieles y sobre el mundo entero, a fin de que por la comunión en la 
muerte y en la resurrección de Cristo-Sacerdote y por el poder del Espíritu estas bendiciones divinas 
den frutos de vida "para alabanza de la gloria de su gracia" (Ef 1,6). 
 
(1096) Liturgia judía y liturgia cristiana. Un mejor conocimiento de la fe y la vida religiosa del 
pueblo judío tal como son profesadas y vividas aún hoy, puede ayudar a comprender mejor ciertos 
aspectos de la Liturgia cristiana. Para los judíos y para los cristianos la Sagrada Escritura es una 
parte esencial de sus respectivas liturgias: para la proclamación de la Palabra de Dios, la respuesta a 
esta Palabra, la adoración de alabanza y de intercesión por los vivos y los difuntos, el recurso a la 
misericordia divina. La liturgia de la Palabra, en su estructura propia, tiene su origen en la oración 
judía. La oración de las Horas, y otros textos y formularios litúrgicos tienen sus paralelos también 
en ella, igual que las mismas fórmulas de nuestras oraciones más venerables, por ejemplo, el Padre 
Nuestro. Las plegarias eucarísticas se inspiran también en modelos de la tradición judía. La relación 
entre liturgia judía y liturgia cristiana, pero también la diferencia de sus contenidos, son 
particularmente visibles en las grandes fiestas del año litúrgico como la Pascua. Los cristianos y los 
judíos celebran la Pascua: Pascua de la historia, orientada hacia el porvenir en los judíos; Pascua 
realizada en la muerte y la resurrección de Cristo en los cristianos, aunque siempre en espera de la 
consumación definitiva. 
 
(1103) La Anamnesis. La celebración litúrgica se refiere siempre a las intervenciones salvíficas de 
Dios en la historia. "El plan de la revelación se realiza por obras y palabras intrínsecamente 
ligadas... las palabras proclaman las obras y explican su misterio" (DV 2). En la Liturgia de la 
Palabra, el Espíritu Santo "recuerda" a la Asamblea todo lo que Cristo ha hecho por nosotros. Según 
la naturaleza de las acciones litúrgicas y las tradiciones rituales de las Iglesias, una celebración 
"hace memoria" de las maravillas de Dios en una Anámnesis más o menos desarrollada. El Espíritu 
Santo, que despierta así la memoria de la Iglesia, suscita entonces la acción de gracias y la alabanza 
(Doxología). 
 
(1138) "Recapitulados" en Cristo, participan en el servicio de la alabanza de Dios y en la realización 
de su designio: las Potencias celestiales (Cf. Ap 4-5; Is 6,2-3), toda la creación (los cuatro 
Vivientes), los servidores de la Antigua y de la Nueva Alianza (los veinticuatro ancianos), el nuevo 
Pueblo de Dios (los ciento cuarenta y cuatro mil, Cf. Ap 7,1-8; 14,1), en particular los mártires 
"degollados a causa de la Palabra de Dios", Ap 6,9-11), y la Santísima Madre de Dios (la Mujer, Cf. 
Ap 12, la Esposa del Cordero, Cf. Ap 21,9), finalmente "una muchedumbre inmensa, que nadie 
podría contar, de toda nación, razas, pueblos y lenguas" (Ap 7,9). 
 
(1074) "La Liturgia es la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente 
de donde mana toda su fuerza" (SC 10). Por tanto, es el lugar privilegiado de la catequesis del 
Pueblo de Dios. "La catequesis está intrínsecamente unida a toda la acción litúrgica y sacramental, 
porque es en los sacramentos, y sobre todo en la Eucaristía, donde Jesucristo actúa en plenitud para 
la transformación de los hombres" (CT 23). 
 
(1174) El Misterio de Cristo, su Encarnación y su Pascua, que celebramos en la Eucaristía, 
especialmente en la Asamblea dominical, penetra y transfigura el tiempo de cada día mediante la 
celebración de la Liturgia de las Horas, "el Oficio divino" (Cf. SC IV). Esta celebración, en 
fidelidad a las recomendaciones  apostólicas de "orar sin cesar" (1 Ts 5,17; Ef 6,18), "está 
estructurada de tal manera que la alabanza de Dios consagra el curso entero del día y de la noche" 
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(SC 84). Es "la oración pública de la Iglesia" (SC 98) en la cual los fieles (clérigos, religiosos y 
laicos) ejercen el sacerdocio real de los bautizados. Celebrada "según la forma aprobada" por la 
Iglesia, la Liturgia de las Horas "realmente es la voz de la misma Esposa la que habla al Esposo; 
más aún, es la oración de Cristo, con su mismo Cuerpo, al Padre" (SC 84). 
 
(1268) Los bautizados vienen a ser "piedras vivas" para "edificación de un edificio espiritual, para 
un sacerdocio santo" (1 P 2,5). Por el Bautismo participan del sacerdocio de Cristo, de su misión 
profética y real, son "linaje elegido, sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido, para anunciar 
las alabanzas de Aquel que os ha llamado de las tinieblas a su admirable luz" (1 P 2,9). El Bautismo 
hace  participar en el sacerdocio común de los fieles. 
 
(1330) Memorial de la pasión y de la resurrección del Señor. Santo Sacrificio, porque actualiza el 
único sacrificio de Cristo Salvador e incluye la ofrenda de la Iglesia; o también santo sacrificio de 
la misa, "sacrificio de alabanza" (Hch 13,15; Cf. al 116, 13.17), sacrificio espiritual (Cf. 1 P 2,5), 
sacrificio puro (Cf. Ml 1,11) y santo, puesto que completa y supera todos los sacrificios de la 
Antigua Alianza. Santa y divina Liturgia, porque toda la liturgia de la Iglesia encuentra su centro y 
su expresión más densa en la celebración de este sacramento; en el mismo sentido se la llama 
también celebración de los santos misterios. Se habla también del Santísimo Sacramento porque es 
el Sacramento de los Sacramentos. Con este nombre se designan las especies eucarísticas guardadas 
en el sagrario. 
 
(1352) La Anáfora: Con la plegaria eucarística, oración de acción de gracias y de consagración 
llegamos al corazón y a la cumbre de la celebración: En el prefacio, la Iglesia da gracias al Padre, 
por Cristo, en el Espíritu Santo, por todas sus obras, por la creación, la redención y la santificación. 
Toda la asamblea se une entonces a la alabanza incesante que la Iglesia celestial, los ángeles y todos 
los santos, cantan al Dios tres veces santo. 
 
La acción de gracias y la alabanza al Padre 
 
(1359) La Eucaristía, sacramento de nuestra salvación realizada por Cristo en la cruz, es también un 
sacrificio de alabanza en acción de gracias por la obra de la creación. En el sacrificio eucarístico, 
toda la creación amada por Dios es presentada al Padre a través de la muerte y resurrección de 
Cristo. Por Cristo, la Iglesia puede ofrecer el sacrificio de alabanza en acción de gracias por todo lo 
que Dios ha hecho de bueno, de bello y de justo en la creación y en la humanidad. 
 
(1360) La Eucaristía es un sacrificio de acción de gracias al Padre, una bendición por la cual la 
Iglesia expresa su reconocimiento a Dios por todos sus beneficios, por todo lo que ha realizado 
mediante la creación, la redención y la santificación. "Eucaristía" significa, ante todo, acción de 
gracias. 
 
(1361) La Eucaristía es también el sacrificio de alabanza por medio del cual la Iglesia canta la 
gloria de Dios en nombre de toda la creación. Este sacrificio de alabanza sólo es posible a través de 
Cristo: él une los fieles a su persona, a su alabanza y a su intercesión, de manera que el sacrificio de 
alabanza al Padre es ofrecido por Cristo y con Cristo para ser aceptado en él. 
 
(1368) La Eucaristía es igualmente el sacrificio de la Iglesia. La Iglesia, que es el Cuerpo de Cristo, 
participa en la ofrenda de su Cabeza. Con él, ella se ofrece totalmente. Se une a su intercesión ante 
el Padre por todos los hombres. En la Eucaristía, el sacrificio de Cristo es también el sacrificio de 
los miembros de su Cuerpo. La vida de los fieles, su alabanza, su sufrimiento, su oración y su 
trabajo se unen a los de Cristo y a su total ofrenda, y adquieren así un valor nuevo. El sacrificio de 
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Cristo, presente sobre el altar, da a todas alas generaciones de cristianos la posibilidad de unirse a su 
ofrenda. En las catacumbas, la Iglesia es con frecuencia representada como una mujer en oración, 
los brazos extendidos en actitud de orante. Como Cristo que extendió los brazos sobre la cruz, por 
él, con él y en él, la Iglesia se ofrece e intercede por todos los hombres. 
____ 
 
(1424) Es llamado sacramento de la confesión porque la declaración o manifestación, la confesión 
de los pecados ante el sacerdote, es un elemento esencial de este sacramento. En un sentido 
profundo este sacramento es también una "confesión", reconocimiento y alabanza de la santidad de 
Dios y de su misericordia para con el hombre pecador. Se le llama sacramento del perdón porque, 
por la absolución sacramental del sacerdote, Dios concede al penitente "el perdón y la paz" (OP, 
fórmula de la absolución). Se le denomina sacramento de reconciliación porque otorga al pecador 
el amor de Dios que reconcilia: "Dejaos reconciliar con Dios" (2 Co 5,20). El que vive del amor 
misericordioso de Dios está pronto a responder a la llamada del Señor: "Ve primero a reconciliarte 
con tu hermano" (Mt 5,24). 
 
(1480) Como todos los sacramentos, la Penitencia es una acción litúrgica. Ordinariamente los 
elementos de su celebración son: saludo y bendición del sacerdote, lectura de la Palabra de Dios 
para iluminar la conciencia y suscitar la contrición, y exhortación al arrepentimiento; la confesión 
que reconoce los pecados y los manifiesta al sacerdote; la imposición y la aceptación de la 
penitencia; la absolución del sacerdote; alabanza de acción de gracias y despedida con la bendición 
del sacerdote. 
 
(1670) Los sacramentales no confieren la gracia del Espíritu Santo a la manera de los sacramentos, 
pero por la oración de la Iglesia preparan a recibirla y disponen a cooperar con a ella. "La liturgia de 
los sacramentos y de los sacramentales hace que, en los fieles bien dispuestos, casi todos los 
acontecimientos de la vida sean santificados por la gracia divina que emana del misterio pascual de 
la pasión, muerte y resurrección de Cristo, de quien reciben su poder todos los sacramentos y 
sacramentales, y que todo uso honesto de las cosas materiales pueda estar ordenado a la 
santificación del hombre y a la alabanza de Dios" (SC 61). 
 
(1732) Hasta que no llega a encontrarse definitivamente con su bien último que es Dios, la libertad 
implica la posibilidad de elegir entre el bien y el mal, y por tanto, de crecer en perfección o de 
flaquear y pecar. La libertad caracteriza los actos propiamente humanos. Se convierte en fuente de 
alabanza o de reproche, de mérito o de demérito. 
 
(2098). “Los actos de fe, esperanza y caridad que ordena el primer mandamiento se realizan en la 
oración. La elevación del espíritu hacia Dios es una expresión de nuestra adoración a Dios: oración 
de alabanza y de acción de gracias, de intercesión y de súplica. La oración es una condición 
indispensable para poder obedecer los mandamientos de Dios. “Es preciso orar siempre sin 
desfallecer” (Lc 18, 1). 
 
(2171) Dios confió a Israel el sábado para que lo guardara como signo de la alianza inquebrantable 
(Cf. Ex 31, 16). El sábado es para el Señor, santamente reservado a la alabanza de Dios, de su obra 
de creación y de sus acciones salvíficas en favor de Israel. 
 
(2579) David es, por excelencia, el rey "según el corazón de Dios", el pastor que ruega por su 
pueblo y en su nombre, aquél cuya sumisión a la voluntad de Dios, cuya alabanza y arrepentimiento 
serán modelo de la oración del pueblo. Ungido de Dios, su oración es adhesión fiel a la promesa 
divina (Cf. 2 S 7, 18-29), confianza amante y alegre en aquél que es el único Rey y Señor. En los 
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Salmos, David, inspirado por el Espíritu Santo, es el primer profeta de la oración judía y cristiana. 
La oración de Cristo, verdadero Mesías e hijo de David, revelará y llevará a su plenitud el sentido 
de esta oración. 
 
(2589) Hay unos rasgos constantes en los Salmos: la simplicidad y la espontaneidad de la oración, 
el deseo de Dios mismo a través de su creación, y con todo lo que hay de bueno en ella, la situación 
incómoda del creyente que, en su amor preferente por el Señor, se enfrenta con una multitud de 
enemigos y de tentaciones; y que, en la espera de lo que hará el Dios fiel, mantiene la certeza del 
amor de Dios, y la entrega a la voluntad divina. La oración de los salmos está siempre orientada a la 
alabanza; por lo cual, corresponde bien al conjunto de los salmos el título de "Las Alabanzas". 
Reunidos los Salmos en función del culto de la Asamblea, son invitación a la oración y respuesta a 
la misma: "Hallelu-Ya!" (Aleluya), "¡Alabad al Señor!" ¿Qué hay mejor que un Salmo? Por eso, 
David dice muy bien:  
 

"¡Alabad al Señor, porque es bueno salmodiar: a nuestro Dios alabanza dulce y bella!". 
Y es verdad. Porque el salmo es bendición pronunciada por el pueblo, alabanza de Dios 
por la Asamblea, aclamación de todos, palabra dicha por el universo, voz de la Iglesia, 
melodiosa profesión de fe (San Ambrosio, Sal. 1, 9). 

 
(2369) “Salvaguardando ambos aspectos esenciales, unitivo y procreador, el acto conyugal conserva 
íntegro el sentido de amor mutuo y verdadero y su ordenación a la altísima vocación del hombre a 
la paternidad” (HV 12). 
 
(2370) La continencia periódica, los métodos de regulación de nacimientos fundados en la 
autoobservación y el recurso a los períodos infecundos (HV 16) son conformes a los criterios 
objetivos de la moralidad. Estos métodos respetan el cuerpo de los esposos, fomentan el afecto entre 
ellos y favorecen la educación de una libertad auténtica. Por el contrario, es intrínsecamente mala 
“toda acción que, o en previsión del acto conyugal, o en su realización, o en el desarrollo de sus 
consecuencias naturales, se proponga como fin o como medio, hacer imposible la procreación” (HV 
14): “Al lenguaje natural que expresa la recíproca donación total de los esposos, el 
anticoncepcionismo impone un lenguaje objetivamente contradictorio, es decir, el de no darse al 
otro totalmente: se produce no sólo el rechazo positivo de la apertura a la vida, sino también una 
falsificación de la verdad interior del amor conyugal, llamado a entregarse en plenitud personal”. 
Esta diferencia antropológica y moral entre la anticoncepción y el recurso a los ritmos periódicos 
“implica... dos concepciones de la persona y de la sexualidad humana irreconciliables entre sí” (FC 
32). 
 
(2371) Por otra parte, “sea claro a todos que la vida de los hombres y la tarea de transmitirla no se 
limita sólo a este mundo y no se puede medir ni entender sólo por él, sino que mira siempre al 
destino eterno de los hombres” (GS 51, 4). 
 
(2372) El Estado es responsable del bienestar de los ciudadanos. Por eso es legítimo que intervenga 
para orientar la demografía de la población. Puede hacerlo mediante una información objetiva y 
respetuosa, pero no mediante una decisión autoritaria y coaccionante. No puede legítimamente 
suplantar la iniciativa de los esposos, primeros responsables de la procreación y educación de sus 
hijos (Cf. HV 23; PP 37). El Estado no está autorizado a favorecer medios de regulación 
demográfica contrarios a la moral. 
 
(2687) Muchos religiosos han consagrado y consagran toda su vida a la oración. Desde el desierto 
de Egipto, eremitas, monjes y monjas han dedicado su tiempo a la alabanza de Dio s y a la 
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intercesión por su pueblo. La vida consagrada no se mantiene ni se propaga sin la oración; es una de 
las fuentes vivas de la contemplación y de la vida espiritual en la Iglesia. 
 
(2807) El término "santificar" debe entenderse aquí, en primer lugar, no en su sentido causativo 
(solo Dios santifica, hace santo) sino sobre todo en un sentido estimativo: reconocer como santo, 
tratar de una manera santa. Así es como, en la adoración, esta invocación se entiende a veces como 
una alabanza y una acción de gracias (Cf. Sal 111, 9; Lc 1, 49). Pero esta petición es enseñada por 
Jesús como algo a desear profundamente y como proyecto en que Dios y el hombre se 
comprometen. Desde la primera petición a nuestro Padre, estamos sumergidos en el misterio íntimo 
de su Divinidad y en el drama de la salvación de nuestra humanidad. Pedirle que su Nombre sea 
santificado nos implica en "el benévolo designio que él se propuso de antemano" para que nosotros 
seamos "santos e inmaculados en su presencia, en el amor" (Cf. Ef 1, 9. 4). 
 
 
 

Contemplación (números 94, 771, 1028,1162, 1380, 2651, 2652, 2653, 2654, 2687, 2715). 
 
El crecimiento en la inteligencia de la fe 
 
(94) Gracias a la asistencia del Espíritu Santo, la inteligencia tanto de las realidades como de las 
palabras del depósito de la fe puede crecer en la vida de la Iglesia: 
 
– "Cuando los fieles las contemplan y estudian repasándolas en su corazón" (DV 8); es en particular 
la investigación teológica quien debe " profundizar en el conocimiento de la verdad revelada" (GS 
62,7; cfr. 44,2; DV 23; 24; UR 4). 
 
– Cuando los fieles "comprenden internamente los misterios que viven" (DV 8); "Divina eloquia 
cum legente crescunt" (S. Gregorio Magno, Homilía sobre Ez 1,7,8: PL 76, 843 D). – "Cuando las 
proclaman los obispos, sucesores de los apóstoles en el carisma de la verdad" (DV 8). 
 
La Iglesia, a la vez visible y espiritual 
 
(771) "Cristo, el único Mediador, estableció en este mundo su Iglesia santa, comunidad de fe, 
esperanza y amor, como un organismo visible. La mantiene aún sin cesar para comunicar por medio 
de ella a todos la verdad y la gracia". La Iglesia es a la vez: – "sociedad dotada de órganos 
jerárquicos y el Cuerpo Místico de Cristo; 
 
– el grupo visible y la comunidad espiritual, 
 
– la Iglesia de la tierra y la Iglesia llena de bienes del cielo". 
 
Estas dimensiones juntas constituyen "una realidad compleja, en la que están unidos el elemento 
divino y el humano" (LG 8):  
 

Es propio de la Iglesia "ser a la vez humana y divina, visible y dotada de elementos 
invisibles, entregada a la acción y dada a la contemplación, presente en el mundo y, sin 
embargo, peregrina. De modo que en ella lo humano esté ordenado y subordinado a lo 
divino, lo visible a lo invisible, la acción a la contemplación y lo presente a la ciudad 
futura que buscamos" (SC 2).  
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¡Qué humildad y qué sublimidad! Es la tienda de Cadar y el santuario de Dios; una 
tienda terrena y un palacio celestial; una casa modestísima y una aula regia; un cuerpo 
mortal y un templo luminoso; la despreciada por los soberbios y la esposa de Cristo. 
Tiene la tez morena pero es hermosa, hijas de Jerusalén. El trabajo y el dolor del 
prolongado exilio la han deslucido, pero también la hermosa su forma celestial (San 
Bernardo, Cant. 27, 14). 

 
(1028) A causa de su trascendencia, Dios no puede ser visto tal cual es más que cuando El mismo 
abre su Misterio a la contemplación inmediata del hombre y le da la capacidad para ello. Esta 
contemplación de Dios en su gloria celestial es llamada por la Iglesia "la visión beatífica": 
 

¡Cuál no será tu gloria y tu dicha!: Ser admitido a ver a Dios, tener el honor de participar 
en las alegrías de la salvación y de la luz eterna en compañía de Cristo, el Señor tu 
Dios..., gozar en el Reino de los cielos en compañía de los justos y de los amigos de Dios, 
las alegrías de la inmortalidad alcanzada (San Cipriano, ep. 56, 10, 1). 

 
(1162) "La belleza y el color de las imágenes estimulan mi oración. Es una fiesta para mis ojos, del 
mismo modo que el espectáculo del campo estimula mi corazón para dar gloria a Dios" (S. Juan 
Damasceno, imag. 127). La contemplación de las sagradas imágenes, unida a la meditación de la 
Palabra de Dios y al canto de los himnos litúrgicos, forma parte de la armonía de los signos de la 
celebración para que el misterio celebrado se grabe en la memoria del corazón y se exprese luego en 
la vida nueva de los fieles. 
 
(1380) Es grandemente admirable que Cristo haya querido hacerse presente en su Iglesia de esta 
singular manera. Puesto que Cristo iba a dejar a los suyos bajo su forma visible, quiso darnos su 
presencia sacramental; puesto que iba a ofrecerse en la cruz por muestra salvación, quiso que 
tuviéramos el memorial del amor con que nos había amado "hasta el fin" (Jn 13,1), hasta el don de 
su vida. En efecto, en su presencia eucarística permanece misteriosamente en medio de nosotros 
como quien nos amó y se entregó por nosotros (Cf. Ga 2,20), y se queda bajo los signos que 
expresan y comunican este amor: La Iglesia y el mundo tienen una gran necesidad del culto 
eucarístico. Jesús nos espera en este  sacramento del amor. No escatimemos tiempo para ir a 
encontrarlo en la adoración, en la contemplación llena de fe y abierta a reparar las faltas graves y 
delitos del mundo. No cese nunca nuestra adoración. (Juan Pablo II, lit. Dominicae Cenae, 3). 
 
(2651) La tradición de la oración cristiana es una de las formas de crecimiento de la Tradición de la 
fe, en particular mediante la contemplación y la reflexión de los creyentes que conservan en su 
corazón los acontecimientos y las palabras de la Economía de la salvación, y por la penetración 
profunda en las realidades espirituales de las que adquieren experiencia (Cf. DV 8). 
 
Artículo 1 
LAS FUENTES DE LA ORACIÓN 
 
(2652) El Espíritu Santo es el "agua viva" que, en el corazón orante, "brota para vida eterna" (Jn 4, 
14). El es quien nos enseña a recogerla en la misma Fuente: Cristo. Pues bien, en la vida cristiana 
hay manantiales donde Cristo nos espera para darnos a beber el Espíritu Santo. 
 
La Palabra de Dios 
 
(2653) La Iglesia "recomienda insistentemente todos sus fieles... la lectura asidua de la Escritura 
para que adquieran “la ciencia suprema de Jesucristo” (Flp 3,8)... Recuerden que a la lectura de la 
Santa Escritura debe acompañar la oración para que se realice el diálogo de Dios con el hombre, 
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pues “a Dios hablamos cuando oramos, a Dios escuchamos cuando leemos sus palabras” (San 
Ambrosio, off. 1, 88)" (DV 25). 
 
(2654) Los Padres espirituales parafraseando Mt 7, 7, resumen así las disposiciones del corazón 
alimentado por la palabra de Dios en la oración:  
 

"Buscad leyendo, y encontraréis meditando; llamad orando, y se os abrirá por la 
contemplación" (Cf. El Cartujano, scala: PL 184, 476C). 

 
(2687) Muchos religiosos han consagrado y consagran toda su vida a la oración. Desde el desierto 
de Egipto, eremitas, monjes y monjas han dedicado su tiempo a la alabanza de Dio s y a la 
intercesión por su pueblo. La vida consagrada no se mantiene ni se propaga sin la oración; es una de 
las fuentes vivas de la contemplación y de la vida espiritual en la Iglesia. 
 
(2715) La contemplación es mirada de fe, fijada en Jesús. "Yo le miro y él me mira", decía, en 
tiempos de su santo cura, un campesino de Ars que oraba ante el Sagrario. Esta atención a El es 
renuncia a "mí". Su mirada purifica el corazón. La luz de la mirada de Jesús ilumina los ojos de 
nuestro corazón; nos enseña a ver todo a la luz de su verdad y de su compasión por todos los 
hombres. La contemplación dirige también su mirada a los misterios de la vida de Cristo. Aprende 
así el "conocimiento interno del Señor" para más amarle y seguirle (Cf. San Ignacio de Loyola, ex. 
sp. 104). 
 
 


